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Disponer los contenedores de la pintura como se disponen los objetos de nuestro entorno 
presupone naturalización y verdad, emulación de costumbres, adquisición de hábitos 
desprovistos en lo artístico del artificio del “trompe l’oeil”. 
Verticalizar es sumarse a la arrogancia que otorga el saberse continuador de inercias; 
horizontalizar es hablar otra habla. Lo vertical es viril posesivo, masculino, 
androcéntrico, prepotente, es árbol. 
Vivir en horizontalidad es ser rama que da frutos, habitar la tierra llana, contemplar con 
otros ojos el horizonte del pensamiento. Creer diferente. Opinar a la contra. Ir contra lo 
establecido. Estar en el agua y tenerla en los ojos. Como metáfora extraplástica todo 
ello tiene muchos sentidos, y Nora lo sabe. Aquí está su homenaje. el agua. Vivir en el 
agua. Llorar las ideas y luchar por ellas. Lágrimas de pintura. Desangrarse en las 
bañeras y en los ríos. Ahogarse en la ideas. Tragárselas. 
Argentina, España, Chile... Bozales y exilio. “Dripping” del pensamiento. Pensamiento 
esparcido. Salpicaduras y gotas que no se eliminan con detergente. El agua. Vivir en el 
agua y quererse tierra. La pintura como la tierra: sucia y sana, en el suelo que acoge 
cuerpos amados ya idos. Mendieta, Pollock... borrachos de pensamiento ebrio. 
Pintura ebria, conceptos etílicos, agua que emborracha y riega. Agua heracliana en 
perpetuo fluir. Misterio del  
perpetuo crecer de las semillas sembradas. Obras como semillas que germinan con el 
agua... ¿el agua del arte? 
Ante un arte verticalizado lo difícil no es parecer natural, sino serlo. Solo entonces la 
horizontalización adquiere crédito y veracidad. 
Nora, no albergo dudas, lo sabe. 
 


